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CARTA ENCICLICA  LAUDATO SI DEL SANTO PADRE FRANCISCO
LA EDUCACION AMBIENTAL  Y LA CONVERSION ECOLOGICA. 

Jorge A. Ratto

Las reflexiones teológicas y filosóficas sobre la humanidad en el contexto actual y  los aportes de la fe  planteados  en la Carta Encíclica Laudato Si´ renuevan nuestras motivaciones y exigencias desde el campo educativo para promover acciones concretas, efectivas. Reales respecto del cuidado y la preservación del ambiente.  
Las  propuestas señaladas en el Capítulo 6 - Educación y Espiritualidad Ecológica conforman un gran desafío cultural y espiritual, y por lo tanto, necesariamente educativo: se trata de generar nuevas convicciones, actitudes y formas de vida desde temprana edad.  La existencia de leyes y normas respecto del cuidado del ambiente son necesarias pero no son suficientes.
Este desafío supone un largo y arduo camino: “apostar por otro estilo de vida” desde la educación, insisto desde temprana edad. 
Los ámbitos educativos para llevar adelante este desafío son diversos: familia, escuela, medios de comunicación, instituciones y asociaciones vinculadas con ambiente, incluyendo a la Iglesia. Por supuesto acompañadas por políticas adecuadas e integrales. Sin lugar a dudas, se requiere de un esfuerzo compartido y comprometido de cada uno y todos los ámbitos mencionados para construir una cultura ecológica integral.  
Es en la familia, como primer agente educativo en la formación integral, donde se cultivan los primeros hábitos: uso correcto de las cosas, orden, higiene, protección de los seres vivos, respeto del ambiente local, gestos de cortesía y respeto. 
Ciertamente la escuela no puede permanecer ajena en cuanto a  desarrollar y poner en práctica en forma sistemática y en los distintos niveles del sistema educativo, un programa integral y articulado de educación ambiental, que tenga como proyecto y  horizonte el verdadero bien común.  El concepto de  ecología humana está íntimamente ligado a  la noción de  bien común. Esto implica ir en búsqueda de una nueva forma de pensar y de sentir  que debe traducirse en nuevos hábitos de vida.
En la Encíclica se reconoce una nueva sensibilidad ecológica especialmente en niños, estudiantes  y jóvenes y un espíritu generoso por la defensa del ambiente, pero algunos han crecido en un contexto de consumo y bienestar que vuelve difícil el desarrollo de comportamientos y hábitos positivos, responsables y duraderos. Por eso sostengo que estamos ante un desafío educativo. 
El desafío educativo involucra a quienes estamos directamente vinculados con el quehacer educativo: maestros y profesores de los distintos niveles del sistema, incluyendo el terciario, superior, universistario. Los educadores, quienes con una adecuada formación docente inicial y continua, seguramente seremos  “capaces de replantear los itinerarios pedagógicos de una ética ecológica, de manera que colaboremos efectivamente a crecer en la solidaridad, la responsabilidad y el cuidado del ambiente para crear una ciudadanía ecológica”  tal como lo señala el Santo Padre en la Carta Encíclica.
En este sentido puedo dar algunos testimonios del trabajo que viene desarrollando la Gerencia Operativa de Currículo de la Dirección de Planeamiento Educativo e Innovación de la CABA en algunas acciones articuladas con Escuelas Verdes y la Fundación Vida Silvestre. Por ejemplo la publicación reciente de los documentos: Marco Curricular de la Educación Ambiental y Educación para el Uso Racional y Eficiente de la Energía, dos documentos articulados con el Diseño Curricular del Nivel Primario y el Diseño Curricular de la Nueva Escuela Secundaria con fundamentación teórica, información para el docente y actividades para los alumnos. 
En un trabajo colaborativo con Escuelas Verdes como Programa del Ministerio de Educación de la CABA, hemos desarrollando acciones de capacitación docente y  propuesto estrategias de mejora para los procesos de enseñanza a través de herramientas (talleres, documentos) que facilitan el abordaje y la incorporación transversal de los contenidos de Educación Ambiental en el Proyecto Escuela.
También puedo dar testimonio de las actividades que viene desarrollando Cascos Verdes,  una asociación civil sin fines de lucro que trabaja a favor de la inclusión social y  laboral de personas con síndrome de Down, a través de un programa de formación en educación ambiental y un programa de inserción laboral, en la Universidad Austral, Universidad Católica Argentina, Universidad Católica de Salta, Universidad de San Andrés, Universidad Torcuato Di Tella y Universidad Provincial de Administración Pública.

En el Capítulo 6  Francisco nos habla y define la educación ambiental en toda su amplitud, con la finalidad de iluminar  a los educadores en su tarea educativa desde la escuela.
En cierto modo  recrea, actualiza y enriquece  los conceptos sobre educación ambiental planteados en Declaración de la Conferencia Intergubernamental realizada en Tbilisi, por ese entonces República de Georgia (Unión Soviética) en  1977, en la que tuve oportunidad de participar como representante de nuestro país: “formar ciudadanos conscientes de los problemas del ambiente, que posean los conocimientos, actitudes, motivaciones, deseos y aptitudes necesarias para trabajar de manera individual y colectiva en la solución de los problemas actuales y en la prevención de los futuros” 

En este sentido, considero que un programa integral de educación ambiental,  llamada a crear una ciudadanía ecológica,  implica: el conocimiento y la comprensión de los conceptos científicos y ambientales; el desarrollo de actitudes positivas, responsables y duraderas; y, la aplicación de estrategias, procedimientos, técnicas y recursos adecuados que posibiliten la apropiación de conocimientos y convicciones basadas en los valores trascendentes de la persona.
Respecto del conocimiento y comprensión de los conceptos científicos y ambientales a través de situaciones problemáticas y el estudio de casos, debo señalar que los mismos deberían  posibilitar la integración de saberes sobre la realidad, tanto desde lo actitudinal como de lo procedimental. 
Reconocer la jerarquía de los seres vivos, reconocer a la creatura humana, precisamente por ser inteligente,  como responsable, protectora y custodia del orden natural y social: “ser protectores de la obra creada es parte de una existencia virtuosa, no consiste en algo opcional ni en un aspecto secundario de la existencia cristiana”.
El planteo requiere de un enfoque antropológico que incorpore las dimensiones humanas y sociales al concepto que tenemos de ecología desde el punto de vista biológico, para llegar al concepto de ecología integral. 
Un conocimiento que le posibilite a los estudiantes redescubrir, reconocer, comprender, valorar un orden natural dado con anterioridad a la acción del hombre: el mundo natural con una estructura y organización dada. Un orden natural como fundamento del orden moral y del orden social. 
Los conocimientos fragmentados, aislados, inconexos y disasociados pueden convertirse en una forma de ignorancia si no se integran en una visión más amplia de la realidad. Una realidad ambiental compleja que resulta de la interacción de  dos sistemas que se condicionan mutuamente: sociedad y naturaleza. Las relaciones que se dan entre ambas partes implican procesos de transformación constante del ambiente natural y social: procesos de transformación cultural, tecnológicos, históricos, artísticos,  sociales, respetando la diversidad cultural y poniendo en diálogo el lenguaje científico-técnico con el lenguaje cotidiano. El ambiente es un concepto dinámico, amplio, holístico y transversal, que involucra al hombre y lo hace parte indisoluble en la interacción sociedad-naturaleza. 
En la “Cumbre de la Tierra” de Río de Janeiro de 1992 la concepción de la Educación Ambiental se orientó hacia los aspectos sociales entendiéndola como “un proceso de aprendizaje permanente, basado en el respeto a todas las formas de vida reafirmando la formación en valores y acciones que contribuyen a la transformación humana y social y  a la preservación ecológica”. 
En Argentina, gracias a la reforma de los Diseños Curriculares, se logró que todas las jurisdicciones del país incluyeran en sus propuestas curriculares un conjunto de contenidos relacionados con la educación ambiental. La inclusión de estos contenidos en Ciencias Sociales significó romper con la tradición que los consideraba exclusivos del área de las Ciencias Naturales.

En el Capítulo Primero, “Lo que le está pasando a nuestra casa”, la Encíclica nos sugiere un menú de cuestiones y temas, que bien podrían conformar un plan de contenidos conceptuales. Algunos ejemplos son:
              Contaminación atmosférica.
Contaminación por la acumulación de residuos no biodegradables.

Depósitos de sustancias acidificantes del suelo y  del agua. Uso de agrotóxicos.   (fertilizantes,  insecticidas y fungicidas, controles de malezas).

Dinámica de los ecosistemas y ciclos biogeoquímicos. Pérdida de la biodiversidad.  caza y pesca abusiva o indiscriminada, especialmente en épocas de reproducción. Analizar el impacto de las acciones humanas (deforestación, caza y pesca indiscriminada, construcción de carreteras, embalses, los monocultivos agrícolas)

El clima como bien común y los cambios climáticos como problema global: alteraciones por el calentamiento global, eventos meteorológicos extremos, crecimiento del nivel del mar por derretimiento de hielos polares, efecto invernadero, además de otros factores como el vulcanismo, las variaciones de la órbita y el eje de la Tierra o el ciclo solar.

Disponibilidad de recursos energéticos imprescindibles en riesgo. Reemplazar la utilización de combustibles fósiles y desarrollar fuentes de energía renovable, formas de producción y de transporte que consuman menos energía y menos cantidad de materia prima.

La cuestión del agua: uso, disponibilidad y provisión de agua potable segura y limpia. Contaminación del agua: por microorganismos y sustancias químicas, detergentes, por actividades extractivas, agrícolas e industriales y sus consecuencias para la salud (diarrea, cólera)

Deterioro de la calidad de vida humana, degradación del ambiente e inequidad planetaria. Crecimiento desmedido y desordenado de muchas ciudades y sus consecuencias: contaminación por emisiones tóxicas, caos urbano, problemas de transporte, contaminación visual y acústica, gasto excesivo de energía y de agua, eliminación de residuos,  aumento de la violencia, nuevas formas de agresividad social, el narcotráfico y el creciente consumo de drogas, la pérdida de la identidad, impacto de la dinámica de los medios del mundo digital ponen en riesgo el valor del diálogo, la reflexión personal y compartida, el encuentro personal, las relaciones interpersonales. 

Acciones positivas de logros de mejora del ambiente que confirman gestos de solidaridad, generosidad y cuidado. Purificación de ríos  que estuvieron contaminados durante muchos años, recuperación de bosques autóctonos, obras de saneamiento ambiental y embellecimiento de paisajes, avances en la producción de energías no contaminantes, mejoras del transporte público.

En cuanto al desarrollo de actitudes positivas, responsables y duraderas derivadas de nuestro pensamiento cristiano, tendientes a crear una ética ecológica, podemos mencionar:  la reflexión crítica, la solidaridad, el respeto y la responsabilidad por la vida (aún de los más inocentes e ingenuos), el respeto por la salud y el ambiente, el uso racional de los recursos energéticos,  el valorar los avances científicos y tecnológicos desde una concepción ética al servicio del hombre, la sobriedad y la austeridad, la humildad y la generosidad, la contemplación y la gratitud. 
Llama la atención la advertencia que aparece en el párrafo 215 de apertura a la belleza: “no debe descuidarse la relación que hay entre una adecuada educación estética y la preservación del ambiente sano”.  Prestar atención a la belleza, percibir y valorar lo bello nos ayudará a salir del pragmatismo utilitarista. En definitiva, la actitud básica de autotranscendernos, rompiendo la conciencia aislada, individualista, de autorreferencialidad. 
En definitiva, se trata de actitudes generadas desde nuestra convicción cristiana, desde la espiritualidad ecológica, que harán posible la conversión ecológica. 
“No puede hablarse de desarrollo sostenible sin el desarrollo de una actitud solidaria  intergeneracional.  Es un préstamo que cada generación recibe y debe transmitir a la generación siguiente. Desarrollo sostenible es aquel que satisface las necesidades de la generación actual sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades.

La aplicación de estrategias, procedimientos, técnicas, recursos y actividades a través de diversas vías de acceso al conocimiento,  con motivaciones adecuadas para una transformación personal y colectiva, es ir en la búsqueda y afirmación del bien común, desde las pequeñas acciones y comportamientos cotidianos como pueden ser: reducir el consumo de agua y electricidad, separar los residuos, el trato cordial. 
Para finalizar creo que, por lo menos en el ámbito de la educación formal y ante la diversidad de opiniones, la falta todavía de la necesaria cultura para enfrentar los problemas ambientales, cierta debilidad en las reacciones políticas y en el sistema normativo,  la Carta Encíclica Laudato Si´ del Papa Francisco nos está habilitando un renovado espacio  para el diálogo educativo pero también de acción, para la búsqueda de respuestas integrales:  “La educación será ineficaz y sus esfuerzos serán estériles si  no procura también difundir un nuevo paradigma acerca del ser humano, la vida, la sociedad y la relación con la naturaleza” 
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